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METODOLOGÍA. 

Una de las partes en que sedivide 
el estudio de la Lógica es la Metodo­
logía, ó sea la que trata de los pro 
cedimientos y Métodos para adqui 
rir conocimientos y exponerlo^i. Si 
vieran los alumnos cuan interesante 
es el estudio de'esta partedela Kilo 
sofia al par que lÜticil, no la mira 
rían por cierto con la indiferencia y 
lijereza con que suele hacerse por lo 
general, y harían un estudio serio y 
algo más extenso del que se limita á 
aprender defunciones y términos qu»; 
de poco ó de nada les aprovechan. 
De aquí el que todos los dias vea 
mosobras de personas muy ilustra­
das en una materia; pero que dejan 
mucho que desear en cuanto ala ex­
posición y desarrollo de las teorías 
para su fácil inteligencia. 

«Método es el ejercicio adecuado 
de las funciones intelectuales mî s 
apropiadas para adquirir un cono 
cimiento científico, ó para enunciar^ 
lo después de adquirido,» Es un pro 
cedtn[>i«nto regulador ú ordenador 
en et ejercicio de las facultades inte r 
lectuales. 

El Método sé divide en analítico ó 
inductivo.y en sintético ó deductivo. 

El primero es el que se eisva de 
lo particular á lo general; 6 de un 
hecho concreto, á un principio claro 
y evidente; de lo compuesto a lo sim­
ple: el segundo es el que sigue undr 
den inverso; de los principios gene 
rales desciende á los casos particu­
lares, (5 de lo simple á lo compuesto. 
De aquí se veclaramente que el uno 
empieza donde el otro acaba; que 
ambos se ayudan y aseguran más y 
más tas tesis que se enuncian y de­
muestran; que el uno es como la 
copnprobacion de las verdades que se 
adquieren por el otro; y de aquí el 
que Bacon los haya represuntado 
por dos escaleras que tienen común 
el último escalón. Una escalera que 
es la ascendente, representa el paso 

I del filósofo en su procedimiento in­
ductivo, ó método analítico, que de 
Un hecho concreto y compuesto, el 
cual lo va descomponiendo por e' 
análisis, pa>a al último escalón en 
donde se hallan los elementos sim­
ples óprincipiosintuitivos del racio­
cinio. Al llegar á esta altura, dice: 

Si las mismas o lusas en idénticas 
circunstancias deben do producirlos 
mismos efectos; si es claro y eviden­
te que descosas iguules á una terce­
ra son iguale* entre si etc., juntan­
do las Joaismas cosas que he separa 
do, ú otras que sean idénticas, es 
evidente qae debo de hallar el mis­
mo resultado, ó aquel ser compuesto 
que encontré en el primar escalón. 
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Entóucesva descendiendo por la otra • 
escalera, que representa el paso del » 
fili'ísofoenel métodosintético, ó seaol * 
procedimiento deductivo; y, si en sus 4 
observaciones y reglas anteriores ha 
sido exacto, en éstas vé confirmada | 
la verdad de sus juicios. 

Algunos representan los métodos i 
por un árbol y establecen una reía-1 
ciou entre susraicesy las IrojííS.'Otros 
llamun Métodosá los sistemas ó mo 
dos particulares de enseñanza, asi 
loemos con frecuencia Método de 
Cliuutrouu, de Sors, do Agu idi) etc. 
Paro entiéndase bien iiuo en Filoso 
fía no hay in is que dos Métodos, y 
todos los demás no son otra cosa que 
estos mismos Métodos, seguidos de 
una manera particular por este ó 
aquel autor. 

Supongamos el método Socrático 
que han procurado imitar, Robert-
son, O'llendorff y Benot en su gra­
mática francesa,que consiste en una 
serie de ejemplos, algunas explica­
ciones, y luego las preguntas, dis 
puestas de tal modo que el alumno 
tiene, digámoslo asi, que inducir ó 
improvisar las respuestas sin haber­
las oido ni estudiado; este ^erá el 
procedirpienío inducti\o ó, método 
analítico. En estas obras precisa­
mente suele empezarse por donde 
las d/eraá9,BGabatt;s}F, en materiaaile 
enseñanza,, casi todos los Hombres 
de ciencia han pteibrido el método 
sintético, que de lo simple é intuiti­
vo desciende á lo compuesto y com­
plicado. No me propongo en este ar­
tículo hacer apreciaciones délos Mé­
todos y sistemas de enseñanza; y si 
únicamente tratar de aquellos pa­
ra darlos á conocer de un modo 
claro y fácil parael mejor uso en,to­
dos los ramos del saber humano. 

En otrostienipos cuando la Filo­
sofía formaba lamparte principal de 
lasegundaenseñanza;cuando.el nú­
mero de asignaturas era más redu­
cido, y se estudiaban con más exten­
sión y aprovechamiento, no se con­
tentaban los alumnos con aprender 
palabras, sino que procuraban oir 
á buenos profesores experimentados 
y peritos en cada asignatura respec­
tiva, para aprender, además de las 
palabras las relaciones de las ideas 
y lo que éstas representan. Hoy se 
quiere aprender mucho y en poco 
tiempoyconméuos estudio. Se quie­
re poco menos que un imposible., 
¿Creéis que con lo que va dicho de 
los Métodos, losialumnosycualquie­
ra sabe ya lo que sigojfica esta pala­
bra, y sepa hacer deesa parte de Ja 
íiógica las aplicaciones debidas? Pues 
no.fcon ÍD que va dicho podría tal 
ver vm a>amno sftllr apmbadcr en fós 
exámi«t}«6 de segunda ert«enanca; 
tal vett̂ iGon mucho ménoa hayabb-
tenido alguno una lisonjera califica 
cion; pero con t»do «Bto no paftdo 
crear, qw»' sepa lo que .es Métbdo y 
sus apiicaciones. 

Vamoí5 á la práctica; estamos en 
una biblioteca, y preguntemos á uno 
de esos jóvenes sobresalientes, de 
tantos que suelenenvanccer.se de ha­
ber merecido la primera nota." ¿Qué 
método se ha seguido para ordenar 
esos libros, y facilitan el conocimien­
to del lug.ir que cada uno ocupa? No 

na razón'. Dicen que el Algebra nos 
da un perfecto modelo do la aplica­
ción ilcl Método analítico, y la Geo-
nioUía del sinL<''tii;(), ¿cómo pudie­
ra V. prob.íríñelo? ¿Quicio V. hacer 
algunas aplicaciones en queso vean 
los proce(limientof)?¿Podriainos apli 
car en un problema ó teorema de 
Cleomotría el Método analítico, y 
después el sintético, y en uno de Al -
gebra éste ó aquél, ó ambos á la vez? 
Qué condiciones son necesarias pa­
ra ello?El libro no lo dice, esto con­
testaran regularmente los que creen 
que esta asignatura so aprende con 
leerla muy ala lijera. Pues bien, sé­
pase que los libros dicen mucho más 
de lo que pareceá primera vista; pe­
ro es cuando se estudian y se entien­
den, y son explicados por personas 
competentes. 

Cuando queremos aplicar ambos 
Métodos, es un 1 condición indispen­
sable el que la hipótesis pase á ser­
vir de tesis, y esta de "hipótesis. Un 
problema en Matemáticas puede con 
vertirse en teorema y al contrario, 
según el modo de proponerlo y de 
enunciarlo. Para que se vea de un 
modo claro y preciso la aplicación 
de los Métodos cionti fieos, y lo que 
los distingue, nos serviremos de un 
teorema: elegiremos uno que sea muy 
fácil para que sea más inteligible. 

Sea M monos S i¿ual A d; u igual 
á 1, 2, 3,..,; digo que M más u. mé -
nos 6̂  será igual, á d más M (Si se pre­
guntase M más u, monos S, á qué 
9&rá igual, el teorema se convertiría 
en un problema.) 

Resolución por el Método sintético 
procedimiento deductivo: 

Fórmulas para la pizarra. 

HIPÓTESIS. TESIS. 

m-s=: d;(M= 1,2,,.,); (m4-í<)-«=5 d-\-u 

m —8=3CÍ 

m—s-\-s:=¡d'+-s 
m^d+s 

w-fuzsd-l-HrW 

(m-l-u)—ssrf-f-u 

En este ejemplo se ve que la hi­
pótesis ó postulado se antepone á 
la tesis: en Matemáticas lógicamen­
te hablandoséUamahipótesis, dpos 
tulado, la primera parte que nps sir­
ve de principio intuitivo para el 
procedimiento deductivo., ó sea la 
demostración de u^ia tesis: en Gra­
mática se llama oración condicional; 
como si dijera, si se nos concede, 6 
concédasenos que mmónos s es igual 

ád, y que esta espreeion pnwl^jra-., 
presentar una resta cualquierailiA) 
tesis en Gramática es una oracionide .; 
verbo sustantivo^ d sea una jpmpoiaiH ' 
cion afirmativa. Obsérvele que dd^uii! • 
postulado intuitivo que no;n«Sliait«( : 
demostración .pastMnoo'4l» aogu^kUl 
igualdad en que ya hay ntóyárraití.^:, 
nos, y qürWluttda en eTaxíomi^ «i 
á dos cosas iguales se <mftd«n canti­
dades iguales los resultados serán 
iguales. De esta igualdad se deducd^ 1* 
tercera fundada en qu© caritidadear 
iguales con signos contrarios flfe,d«a-i 
truyen. De ésta so deducé la cuarta, 
como en lu segunda, De ésta a^dé* 
ducd la quinta, fundada en< qv» el órf 
den de los sumandos^no altera la ftuK 
ma; y finalmente la última» fah(}at> 
da en que, si de dos cosas ¡ igUaies; 
restamos cantidades igualea,iil()8'>i:̂ H 
sul tados serán iguales; igualdad fopri: 
zosa que es Jai misma tesis quti no« 
habíamos propuest<^ demo»U:azMl6i 
hubiésemos pnesen^ada enUti,temtek 
ma en forma de píj<iili)itemajlMA¿íBaH 
mos hallado abom/ldilaScoii9i]J4<(ii 6 
sea dméisu. El^nmvo quedentttMh. 
tra un teofemai lo ibA naauííItOi^ntMi 
como prO'bl»ina, iponqyeinoripvNiiéi 
afiomar cmic^vUiftf^i^iiBoViWklfi^^tt) , 
d no) BS)) sin h9h«pl»^v»fi»inm>n ! v 

Apli<|u»mQ%,alj»iaj»»iA94r«n« Ab 
método anajítiw,,r*l«tiyprF»««<Hr' 
miento in ductiyo . ^ «Pite (Htwii#r )#Í8 
serála hipóit08Í8,y^?t».Uft^5«y,ía4«% 
las igualdades de ^^s^razpt^npji^^^ 

quedaráji invertid?*;Jji^ffripDíírft. ^V^ 
la ultima, y la últira» 1̂  priimpr^. 

Hé aqui las fótimkf^ JW«f)ifll|í*-< 
zarra. > • ,. 
.HIPÓTESIS . ílSfeSÍSí , , -
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w-f v=: d-lr*+tt 
W=3CÍ-f-8 

m—f-f-8=aá-j-« 
m^s=id 
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Ndtése> bieift que en<e4i'OtMM4to4« 
hemos partido de una fdmiaUf<éet̂ <-
cilla y de un priocipio 'miViHi>r«niiítl 
no n«cesita democitpaeioof 7>'q-c(« 
ahora lé' hipótesis i^6prleseiMa"mí#' 
igualdad que noi es evidente; y que, 
olvidando que lo es, porque está de-
mostrhda; y, operando como si no 
lo estuviera; la supoDiamos fde un 
modo dudoso é incierto; más la tesis 
que nos es conocida y cuya igualdad 
es intuitiva, la suponemos descono­
cida; vemos si la serie de igualdades 
dudosas, porque se apoyan fen lál' 
primera que lo es, nos condU(ie''á 
una igualdad evidente y que hcmáfs' 
supuesto desconocida, por haber con­
siderado tesis lo que ántés «rá'hfpd 
tesis ó postulado, y vemos ^ttó^ré- • 
Bulta la igualdad evidiénte; Ib óú'ál 
nos dice que no es prtsíble la' n6 '̂  
igualdad en ninguna dé las ittirtedd-' 


